
16 de febrero Polo Sur.  

 

Muchas banderas odean ya en el Polo y la 
expedición Scott-Castells vaga por el desierto 
blanco aún portando la roja y gualda. Como 
reza la canción: son sus pies dos cuchillas de 
cristal. Laura, con una sonrisa, mantiene el 
ánimo del grupo, que continúa avanzando. 
Marina ha perdido sus gafas y apenas ve, 
pero no hay nada en el paisaje más que 
blanco. Né ha tenido que dejar atrás su urna 
de San Pío, pues la escasez de víveres nos ha 

dejado sin apenas fuerzas. Guti está menos estimulada ya que en el Polo no hay wifi y no 
puede seguir la serie de amor y lujo que tanas alegrías le da. María Eugenia al menos cuenta 
con el apoyo de Joaquín, que portea su mochila. Mis piernas son más cortas que las del resto, y 
llevo días dando pasos apresurados para no quedarme atrás. 

¿Por qué fue aquella expedición? Era la que había. La que se ofreció por España y por su Rey. 
Amundsen clavó la bandera, pero, por qué no, quizá sea aún más heroica la dura travesía de 
los que no llegaron primeros.  

 

 


